
 
 
 

REMAR 
 

Hoy, 
en el árbol que se ve reflejado en el lago 
un pez hizo su nido. 
 

Dejar la orilla 
soltarse el suelo 
agua, cielo, navegar. 
 

De ese nido nació otro pez que ahora vuela 
por el fondo del cielo, 
¿son estrellas? 
¿o las piedras que el pibe enamorado   
                                  lanzó desde la costa?/ 
 

             
 
 

FORD T 
 

Mi papá y sus hermanos 
armaron un ford T del 25, 
en la terraza 
 

esto pasó en Bahía Blanca 
en la casa de la calle Cuba 
ellos armaron el ford T, allá arriba 
 

si uno pedía la pinza, le llegaba 
junto al viento en la cara 
de los viajes por venir a la ría y al mar 
 

si pedía un mate le llegaba 
con la escarcha de la sierra 
 

si el otro pedía tenaza 
recibía tenaza y el olor de los peces 
que premiarían el día a coletazos. 
Tuvieron para empezar una parte del auto 
el resto 
lo fueron encontrando por las calles 
por los talleres que les permitían 
revolver 
en los baldíos 
en el envión del aire 
en el ruido del tren de la tarde 
y en la mirada de dos a seis vecinas 
 

fueron subiendo a la terraza pedazos de  
                                                       ese auto/ 
atornillados a sus sueños, 
ataron durante un tiempo lo duro entre lo  
                                                          blando/ 
con destreza y alambre 
y así el ford T fue criándose 
 

el motor que estuvo despostado 
pieza por pieza en el suelo 
agarró su calor. 
 

Mi papá y sus hermanos armaron un ford T  
                                                    del año 25/ 
a eso de las 10 y cuarto de la vida 
en la terraza, 
 

de sus manos nacieron soluciones 
de sus cabezas colores 
para regar las curvas 
 

el tiempo que duró aquel asunto 
se habló más de caminos que de  
                                               alternadores,/ 
7.500 veces se usó la palabra viaje 
tres veces se dijo cigüenal 
y cuatro biela 

 
 

 
mi papá y sus hermanos 
armaron 
              un ford T del 25 en la terraza 
el auto incluso 
un buen día estuvo listo, 
pero ese es un dato menor 
para otro día. 
 

 

        
 
 

 
LAS MARIPOSAS 
 
Cuando toman conciencia  
de su pichín de vida 
tiemblan. 
Tiemblan 
                   y salen por el aire. 
 
 

                
 
 
 
 

PARIENTE Y EL MAR 
 

Cuando el barco se declaró en peligro 
cuando las damas y los niños  
primero, ya eran últimos 
 

cuando todo fue sal 
y partió labios a cuenta 
del naufragio por venir; 
ahí salió el pariente 
 

todo Madryn cimbró con su valor 
no vayas, le dijeron 
que tu coraje es una huevada sin remedio 
que apenas sirve para inflar 
los suspiros de los mentirosos 
y los corpiños de las chicas azules, 
que las olas te van a hacer arena, 
que el barco es nuestro 
 

pero el pariente, ¡nuestro pariente, mierda! 
mandó al carajo la precaución 
fue patrón de su instinto 
y salvó el barco con paturuzesca elegancia 
 

le dieron una medalla en el pecho 
y una patada por el culo, 
que lo llevó para Misiones 
al yerbatal que soñó nunca 
 

ahí conoció a esa hermosa brasilera  
que daba de suspirar con sus caderas 
de Mato Grosso a San Ignacio, 
íntegra la humedad del Amazonas, entre las  
                                                          piernas/ 
le hizo olvidar la baja 
y fue todo sol entre mosquitos 
y todas sus palabras fueron besos 
y todas las cosechas fueron buenas 

 
 
 

todo esto sin remediar mi pariente 
lo usó como herramienta de campeón 
hasta que un tiro le trepanó la frente. 
Resbaló por el barrio 
que todo fue un problema de polleras 
¡justo él! 
que desafió el mal sueño del océano 
y la voz ronca del destino, 
lo vino a refundir el repique de una siesta de  
                                                                amor./ 
 

¡Ay, pariente! 
todas las cicatrices ya son nuestras 
y el barco que salvaste en Madryn 
nos trae a flote todavía. 

 

          
 
 

EL TIEMPO ES VIDA QUE 
 

El tiempo es mar 
Semillas 
La confianza de esa gota de agua 
en medio del océano 
de volverse otra vez espuma blanca 
y llegar a la costa donde un día 
la Sirena derramó sus sandías 
pero el tiempo es sal 
estrellas 
goles 
siestas impares 
el rastro de la cuncuna en la nevada 
las flores del ciruelo 
 

barro 
sol 
un mapa rengo de toda referencia 
eso es el tiempo, 
 

pero almanaques poco 
pero relojes nada, 
es que 
              escucho el hablar con mis viejos 
 

y algún tic tac 
puede que suena 
medio al voleo 
a la deriva; 
el tiempo es vida 
que no se queda quieta, 
un poco de tos son estas horas 
los recuerdos apenas carrasperas. 
 

           
 


